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RESUIIEN 
En este articulo se analizan los efectos de la introducción 
de la contratación temporal sobre las p rincipales magnitudes del 
mercado de trabajo espafiol . En concreto, se estudian sus efectos 
sobre la variabil idad cíclica de la demanda de trabajo,  la 
rotación laboral , la tasa de crecimiento de la productividad y la 
formación de salarios. Por último, con la perspectiva de la 
necesidad de aumentar la competitividad de las empresas españolas 
a raíz de la puesta en marcha del Mercado Único Europeo, se 
propone un conjunto de medidas de polí tica económica, que incluye 
la reforma de la legislación sobre modal idades de contratación, 
las cuales persiguen preservar los efectos benef iciosos de la 
contratación temporal mitigando sus efectos desfavorables. 
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1. Introducción 
La entrada en vigor del Mercado Único Europeo al comienzo 
de 1993 supone un nuevo reto para una economía que ha sufrido. en 
un período de tiempo muy corto varios cambios estructurales de 
gran importancia: el cambio de régimen polit ico ( 1975 ) , la 
entrada en la Comunidad Europea ( 1986) y la entrada en el Sistema 
Monetario Europeo ( 1989). 
Como es bien conocido. este nuevo reto supone la casi total 
el iminación de las barreras al movimiento de las personas. los 
bienes y el capital entre los países comunitarios. Por ello.  el 
aspecto más significat ivo de este cambio, en relación con los 
anteriores, es la exigencia de una mejora sustancial de la 
competitividad de las empresas españolas con respecto a las 
extranjeras, tanto en los mercados exteriores como en el 
nacional . Nuestra larga historia de elevados déficit comerciales 
y la evolución reciente de los costes laborales unitarios y la 
productividad en nuestro país revelan que esta no será una tarea 
fáci l .  
La altí sima tasa de paro espa�ola pone de manifiesto, entre 
otras cosas , que nuestra economía se adapta con lentitud tras 
perturbaciones como las antes mencionadas ,  y, más concretamente,  
que el mercado de trabajo no funciona correctamente . De entre los 
problemas que padece , es habi tual señalar su fal ta de 
flexibil idad. Esta puede entenderse, bien en términos de 
cantidades, en especial por la existencia de trabas para el 
ajuste del empleo a la demanda de trabajo deseada por las 
empresas. bien en términos de precios, por la falta de 
sensibil idad de los salarios a variac iones en la tasa de paro. 
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En respuesta al p rimer tipo de inf lexibilidad, las 
autoridades españolas introdujeron, a finales de 1984, los 
cont ratos de trabajo temporales, que pueden suscribirse por 
períodos cortos y rescindirse al vencimiento con reducidos 
costes . Desde su introducción, el uso de los contratos temporales 
ha sido masivo, de forma que , en la actualidad , aproximadamente 
un tercio de los asalariados tiene contrato temporal . 
Dada la incertidumbre sobre la duración de la actual fase 
recesiva, quizás resulte algo prematuro efectuar una evaluación 
global de los efectos que la temporalidad ha tenido sobre el 
funcionamiento de la econom ía española, tarea que exigiría 
contar , al menos, con datos de un ciclo económico comp leto (una 
expansión y una recesión finalizadas ) .  Sin embargo ,  es pOSible 
realizar una síntesis preliminar,  a caballo entre el análisis 
estructural y el coyuntura l ,  basada en los efectos ,observados en 
los nueve años que l levan en uso dichos cont ra tos. Tal es el 
propósi to de este trabajo.  As í , puede af i rmarse que la 
introducción de la temporalidad ha afectado a todas l,as variables 
c lave del mercado de trabajo español . Los efectos más obvios han 
sido el aumento de la respuesta del empleo a las f luctuaciones 
cíclicas de la econom ía,  el aumento de la rotación laboral (con 
sus efectos derivados sobre la financiación del subsidio de 
paro ) , la caída -discutibl e ,  como se verá- de la productividad , y 
el menor salario de los contratados temporales en comparación con 
el de los fijos. 
En las secciones 2 a S, se consideran, por ese orden, los 
cuatro aspectos anteriores, en referencia a la evolución g lobal 
de la econom ía,  pero haciendo hincapié en el sector de las 
manufacturas, por ser el mejor conocido y también el más 
relevante en relación con el Mercado Único Europeo. Asimismo, el 
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análisis se ocupará especia lmente del empleo asalariado. por ser 
el más afectado por la introducción de la tempo ra l idad. 
Para finalizar esta Introducción. avancemos las principales 
conclusiones de nuestro anál isis (que aparecen en la sección 6 ) :  
la introducción de la temporal idad ha tenido efectos tanto 
favorables como desfavorables sobre el funcionamiento del mercado 
de t rabajo españo l .  con un saldo neto probablemente posit ivo. Sin 
embargo. de cara a la mejora de la compet itividad de la economía 
espaf'í.ola en e l  seno del Mercado Único Europeo . sería deseable 
proceder a una reforma de las moda l idades de contratación que 
mit igara sus consecuencias no deseada s ,  observadas a ra íz de la 
general i zación de los contratos tempora les . 
2. Evolución y variabilidad del empleo y contratación temporal 
La introducción de los cont ratos tempo rales representa el 
cambio inst itucional más importante habido en el mercado de 
trabajo español en la últ ima década. No se hará aquí una 
presentación detallada de las características del fenómeno. que 
sería demasiado prol ija , 1 sino que se irán c itando las más 
relevantes según se expongan sus efectos. 
Así , se debe empeza r señalando que , desde el punto de vista 
contractual . la pr incipal novedad incorporada en a lgunos de los 
contratos tempora les de mayor uso es la ruptura del denominado 
principio de causal idad. En efecto: los contratos temporales de 
1 Remitimos a l  lector interesado a l  informe de Segura y otro� 
( 1991 . sección 2.3) o a la versión más resumida que aparece en 
Bento l ila . Segura y Toha r ia ( 1991 ) .  
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foment o  del empleo2 permiten la contratación tempora l para l levar 
a cabo actividades de natura leza no tempora l .  Ello implica la 
existencia de un grado de sustitución potencia lmente elevado 
entre trabajadores fijos y temporales, aspecto de gran relevancia 
en el anál isis posterior . 
También debe subrayarse que la característica más 
significativa de los contratos tempora les es la reducción de los 
costes de despido que suponen. La indemnización por la expiración 
de un contra to temporal es de 12 días de salario por año 
trabajado, mientras que la de un contrato indefinido es de 20 
días si el despido es procedente y de 45 días si el contrato es 
declarado improcedente por la Magistra tura del Trabajo. 
Como es bien sabido, el  efecto clásico de los costes de 
despido (o de contra tación) consiste en reducir la respuesta del 
empleo a las variaciones de la producción. Este efecto se i lustra 
de forma senc i l la en el gráfico 1 .  Suponiendo que la producción 
sigue una senda cícl ica, en ausencia de costes de ajuste el 
empleo responderá proporcionalmente a la producción ( como en la 
línea continua del gráf ico) • 
proporcionalmente si existen tales 
pero lo hará menos que 
costes ( l ínea discont inua ) . 3 
Por tanto, la introducción de la tempora l idad debería dar lugar a 
una respuesta cícl ica del empleo más acusada . 
Apoyándose en la observación anterior ,  Bento l i la y Saint-
2 Estos contratos supusieron, respectivamente , el 46Y. de los 
contratos de fomento del empleo y el 19Y. de los contratos totales 
registrados en el Insti tuto Nacional de Empleo durante el período 
1986-92. 
3 En el gráf ico se supone que los costes de ajuste son 
cuadráticos. 
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·GrÓfico 1: Evoluci6n del empleo 
con '1 sin cost .. de olulte 
, , , , , , , 
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-- Con costes 
Paul (1992) realizan un análisis más profundo de los cambios en 
la demanda de trabajo debidos a la introducción de los contratos 
A continuación se temporales. 
resultados. Estos autores estudian 
presentan brevemente sus 
el comportamiento óptimo 
cuando las empresas maximizan sus beneficios actuales y futuros 
en un contexto estacionario (es decir. una vez descontado el 
crecimiento tendencial). Cada empresa puede estar en una 
situación de expansión o recesión (con unas probabilidades dadas 
de transición entre ambos estados). Por otra parte. también 
pueden darse perturbaciones agregadas de modo que. en las 
recesiones, un número de empresas superior al normal pasa 
simultáneamente a la situación de recesión y en las expansiones 
sucede lo contrario. 
En este contexto, las empresas pueden contratar 
trabajadores fijos o temporales, que difieren en su productividad 
y en su salario, y especialmente en que el coste de despido de 
los primeros es mayor que el de los segundos. Alternativamente, 
las empresas pueden ajustar su plantilla mediante bajas 
voluntarias 
también un 
en vez de despidos, 
cierto coste (por 
discontinuidades de la producción). 
lo cual. 
ejemplo. 
no obstante. supone 
en términos de 
Como es habitual, el nivel de empleo óptimo de cada tipo de 
trabaJador se determina por la igualdad entre su producto 
marginal y su coste marginal. Dado que existen posibilidades de 
sustitución, se supone que las empresas emplean a ambos tipos de 
trabajadores. En la fase expansiva, los empleados temporales son 
preferidos en el margen a los fijos, porque su coste marginal 
incluye un coste de despido (futuro) menor que el de estos. En 
cambio, en la fase recesiva sucede lo contrario, porque el coste 
marginal de los fijos es menor. 
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El gráfico 2 muestra los efectos de la temporalidad sobre 
el empleo de una empresa individual. En presencia de contratos 
ec temporales, el empleo en expansión (l ) es mayor que sin ellos 
es (l ) -porque el coste marginal de los trabajadores temporales es 
menor-o Por otra parte, la caída del empleo al entrar en recesión 
es mayor -pues se despide a los trabajadores temporales, con 
menor coste de despido-o En consecuencia, el nivel de empleo en 
la fase de recesión es menor que en ausencia de contratos 
rs rc temporales (L es mayor que L ). La mayor caída al entrar en 
recesión revela la mayor elasticidad cíclica del empleo antes 
mencionada. Además, dado que en la economía habrá empresas que 
pasen de expansión a recesión continuamente (habrá también, 
obviamente, un flujo inverso), se dará un aumento de la rotación 
laboral en comparación con la situación sin contratos temporales. 
Los efectos sobre el empleo agregado se representan en el 
gráfico 3, pudiendo destacarse las siguientes características. En 
primer lugar, el nivel de empleo promedio puede ser mayor o 
menor. Por eso en el gráfico no se distingue en la sI tuación 
inicial entre los casos con y sin contratos temporales; en otras 
palabras, la temporalidad no garantiza en este contexto un nivel 
de empleo medio mayor. 4 En segundo lugar, la temporalidad provoca 
4 Este resultado ha de matizarse. Por una parte, es posible 
determinar las condiciones generales necesarias para que un 
aumento de los costes de despido conduzca a una reducción del 
empleo medio (véase Bertola. 1992). Por otra parte. aquí se ha 
ignorado la formación de capi tal. Sin embargo, los costes de 
despido, al reducir el valor de las empresas, afectan 
negativamente a la inversión productiva (véase Bertola, 1991) . En 
un modelo de equilibrio general con inversión endógena, un 
aumento de los costes de despido conduce a una menor inversión, a 
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que el empleo caiga más al iniciarse una recesión agregada, si 
bien permite una recuperación más rápida. una vez realizado ese 
ajuste inicial. 
Por ú l t imo, del anál isis previo se deriva que , dadas las 
dist intas característ icas de trabajadores fijos y temporales. la 
introducción de los contratos temporales implica que las empresas 
se encuent ran inicialmente con una proporción de empleo fijo 
superior a la deseada . Por ello, no reemplazarán con empleados 
fijos a los que causen baja voluntaria, contratarán 
inmediatamente a empleados temporales (si se encuentran en una 
fase expansiva ) ,  y ,  dependiendo de cuál sea su nivel de empleo 
inicial ,  podrían despedir a empleados fijos ( s i  se encuentran en 
una fase recesiva ) .  La velocidad de convergencia a la proporción 
de empleo temporal deseada dependerá, por tanto, negat ivamente 
del nivel de costes de despido de los trabajadores f i jos y de la 
situación cicl ica. 
A continuación, nos preguntamos en qué medida se han 
cumpl ido en la realidad las predicciones de este anál isis 
teórico. Asi , en el cuadro 1 se muestra la evolución desde 1 966 
del valor añadido (PIBl y del empleo total y asalariado en e l  
total de la economía y en el sector manufacturero . Puede 
observarse que en el quinquenio de expansión 1986-90 , con una 
tasa media de crecimiento de la producción del 4 , Sr. ,  inferior en 
dos puntos·a la del período 1966-74, el empleo asalariado crece a 
una tasa media del 4 , 3r. ,  casi dos puntos superior a la del 
períodO expans ivo anterior . En las manufacturas, esta respuesta 
es aún más acusada. Por tanto, en principio, podría afirmarse que 
esta evolución es totalmente consistente con las predicciones del 
modelo .  
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Cuadro 1 
Magnitudes laborales en el total de la econoaía y en las 
manufacturas 
(Tasas de variación media anua l )  
Años Va lor Empleo Empleo Horas Productivo Productivo 
añadido total asa la- por por emp l .  por hora 
(PIB) r iada empleadoa 
A .  Total de la economía 
1966-74 6 , 4  1 , 1  2 , 5  5 , 3  
1975-85 1 , 7  -1 , 7  -1 , 4  3 , 5  
1986-90 4 , 5  3 , 2  4 , 3  0 , 2  1 , 2  0 , 9  
1991 -92 1 . 6  -0 , 7  -0 , 5  -0 , 5  2 , 4  2 , 8  
B. Manufacturas 
1966-74 9 , 1  2 , 4  3 , 4  -0 , 5  6 , 4  7 , 0  
1975-85 0 , 7  -2 , 5  -2 , 4  -1 , 5  3 , 3  4 , 8  
1 986-90 3 , 9  2 , 7  2 , 7  0 , 2  1 , 1  0 , 9  
1991-92 -0 , 2  -2 , 6  - 2 , 7  -0 , 4  2 , 4  2 ,S' 
c. Manufa cturas 
(Tasas de variación entre el principio y el final del per íodo ) 
Valor Empleo Empleo Elas t icidad P roductivo 
Trimestres Añadido total asa l .  del empleo por emp l .  
total 
1979: 1-1981 : 2  -2 , 4  -10 , 8  - 1 1 , 1  4 , 5  -17 , 4  
1990:3-1992 : 4  -1 , 3  -7 , 2  -6 , 9  5 , 5  -3, 6  
Fuente: García Perea y Gómez ( 1993 ) . Hora s :  Encuesta de Sa lario s .  
Nota : a No existen datos homogéneos para el total de la economía 
antes de 1980. Los datos de la industria son homogéneos hasta 
1986, tomados de CarbaJo y García Perea ( 1987 ) ,  y están enlazados 
con la Encuesta de Sa larios desde ese año . 
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Sin embargo, lo acontecido en el bienio 1991-92 es algo 
menos coherente con el modelo. Una tasa de crecimiento de la 
producción similar a la del período recesivo anterior ( 1 , 6y' 
frente a 1 , 7Y.l, da lugar a una menor caída del empleo 
asalariado. S En principio, de acuerdo con el análisis previo, 
cabría esperar que la caída fuese mayor . No obstante,  antes de 
dar por buena esta anomalía,  deben serialarse algunos aspectos. 
Por una parte, la economía experimentó un impu lso atípico, 
favorable pero trans itorio, debido a la realización de los Juegos 
O l ímpicos y la Exposición Universal .  Por otra parte, se debe 
hacer notar que los datos sobre la producción son provisionales y 
que el período final no abarca una recesión completa. Por e l l o ,  a 
fin de analizar la cuestión con más deta l l e ,  conviene comparar la 
evolución trimestral del empleo en las manufacturas en el actual 
período recesivo con el inicio de la anterior recesión. En esta 
ú l t ima, sin embargo, dadas las conocidas caracter íst icas 
especiales con que el primer shock del petróleo transmitió sus 
efectos a la economía española, se ha preferido tomar como punto 
de referencia el f inal de los años setenta ,  coincidente con la 
segunda crisis del petróleo. 
Así ,  si tuando el inicio de la actual recesión en las 
manufacturas en el tercer trimestre de 1990, ésta puede 
compararse con el período que se inicia en 1979. El cuadro 1 
cont iene las tasas de variación de la producción, el empleo total 
y el empleo asalariado durante los períodos 1979 : 1-1981 : 2  y 
1990:3-1992 : 4 . La penúlt ima columna muestra la elastic idad del 
empleo total a la producción Cesto es, el cociente de sus tasas 
de variación ) , observándose en el últ imo período una elasticidad 
S Este resul tado no depende 
asalarización, pues e l  empleo 
de forma paralela. 
de los cambios en la tasa de 
total y el asalariado evolucionan 
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l igeramente mayor que en el primero. 
Es dec i r ,  en la actualidad, el empleo responde más que 
antes a la variación de la producción, lo que es coherente con la 
mayor flexibil idad otorgada por los contratos temporales. S in 
embargo, el incremento de la respuesta del empleo no es muy 
elevado. ¿Cómo puede explicarse este . hecho? En primer lugar, 
nótese que, al observar sólo la relación entre empleo y 
producción. se ignora la variación de los demás determinantes de 
la demanda de trabajo, como son los salarios reales, los precios 
de otros factores de producción o el stock de capita l . 6 
Una segunda razón, probablemente más importante. se sugiere 
en los gráficos 4 y 5. Estos representan los niveles de empleo 
temporal y fijo en la industria y los servicios, en relación con 
su valor en 1987 : 2  (primer dato disponible sobre el empleo 
temporal ) .  El empleo temporal ha crecido de forma muy similar en 
ambos sectores¡ no así el empleo fijo, que se ha mantenido más o 
menos constante en los servicios (con un aumento en el sector 
público y una caída en el privado ) ,  mientras que en la industria 
ha caído en un 20r. en cinco años y medio. 
El hecho de que. durante el período más reciente, el ajuste 
de plantil las recaiga esencialmente sobre el empleo f i jo es un 
dato a la vez inesperado y difícil de explicar . Cabe suponer que 
las empresas contratan empleados temporales precisamente para 
reducir sus costes de despido. No obstante, antes de dar por 
buena esta paradoja, nuevamente es necesario plantear algunas 
6 También es pos ible que el empleo fijo se haya destruido en unos 
sectores (o empresas) , mientras que el empleo temporal se haya 
creado en otros. Sería necesario acudir a un aná l isis desagregado 











































Grófico 4: Empleo asalariado fijo 
(1987:2= 1 00) 
8702 870� aa02 8804 8902 8904 9002 9004 9102 9104 9202 9204 
-- Industrio + SI!r\licios 
Trimestres 
Grófico 5: Empleo asalariado temporal 
(1987:2=100) 





dudas acerca de los datos . Recientemente , se han publicado por 
primera vez los resul tados de la Encuesta de Coyuntura laboral 
(EeL) , que el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social empezó a 
realizar en el segundo trimestre de 1990. Pues bien, dicha 
encuesta revela una evolución del empleo fijo y del temporal , 
opuesta a la indicada por la Encuesta de Poblaci6n Activa (EPA) . 
El cuadro 2 muestra que , en términos agregados, la evolución es 
similar en ambas encuestas, pero -a diferencia de la EPA- , según 
la ECL, desde el inicio de la actual recesión el empleo fijo ha 
aumentado y el temporal ha caído. 
El disefio de dichas fuentes estadísticas es distinto: en la 
EPA, se encuesta a unas 60. 000 familias , y en la ECl , a unos 
1 0 . 000 establecimientos, 7 excluyendo a los de menos de cinco 
trabajadores, al sector agropecuario y a las Administraciones 
Públicas (pero no a las empresas públicas ) ;  en la EPA, la unidad 
de referencia son las personas, y en la ECl , los efect i vos 
laborales en las empresas (de forma que una persona con dos 
empleos aparecerá dos veces) . No obstante , algunos ejercicios 
simples8 revelan que estas y otras diferencias son insuficientes 
para explicar la radical discrepancia entre e l las. 
Por otra parte, la EPA indica por primera vez una 
destrucción masiva de empleo temporal en el ú l timo trimestre de 
1992 y ese patrón se ha mantenido en el primero de 1993. Ello nos 
l leva a pensar que la EPA capta el tipo de contrato peor que la 
7 En realidad, la unidad de referencia es la 
a la Seguridad Social , que suele 
establecimiento. 
cuenta de cotización 
coincidir con el 
8 Por ejemplo, el cálculo de cuál habría de ser la tasa de 
temporal idad en las empresas de menos de 6 trabajadores para que 
la EPA y la ECL fueran mutuamente coherentes. 
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Cuadro 2 
Empleo fijo y temporal en la EPA y la ECL 









Nota s :  
Encuesta de 
Población Activaa 
- 7 , 9  
-13 , 2  
8 , 3  
5 , 3  
- 0 , 9  
22 , 8  
Encuesta de 
b Coyuntura Labora l 
- 6 , 3  
1 , 6  
-25 , 1  
6 , 2  
9 , 9  
- 0 , 4  
a Se refiere a los asalar iados en el sector privado. 
b Se refiere a los efectivos l aborales en empresas de más de 
cinco empleados, excluido el sector público (pero no las empresas 
pÚblicas) y el sector agropecuario (véase el texto) . 
-19-
ECL, y que, probablemente , también capte los cambios en éste con 
retraso. 
No obstante , la destrucción de empleo fijo al inicio de la 
recesión probablemente sea un fenómeno genuino, cuya causa podr ía 
ser la siguiente. En las secciones 4 y S ,  se muestra que los 
empleados temporales son aproximadamente tan productivos como los 
fijos, pero estos últ imos -debido a que están protegidos por unos 
costes de despido mayores- logran extraer rentas en forma de unos 
salarios más altos. Además ,  en España , la escasa dispersión 
salarial impide que lo� salarios reflejen las diferencias de 
productividad entre distintos trabajadores. En estas condiciones, 
es muy probable que las empresas hayan aprovechado el inicio de 
la recesión para despedir a los trabajadores fijos menos 
product ivos cuyo coste de despido sea inferior al valor actual de 
esas rentas implícitas en su salario. Apoya esta idea el hecho de 
que la situación de liquidez de las empresas al inicio de la 
recesión era relat ivamente saneada, por lo que podían afrontar 
los pagos de las indemnizaciones de despido. 9 
Consideramos , en definitiva, que el ajuste a través del 
empleo fijo ha sido un fenómeno transitorio -debido, seguramente, 
al acercamiento de las empresas a su tasa de temporal idad 
deseada- , que se mit iga de forma significativa a par tir del 
últ imo trimestre de 1992 . No obstante , este fenómeno contr ibuye a 
explicar por qué la respuesta del empleo a la producción durante 
9 Por ejemplo, en una muestra de 758 empresas pr ivadas 
manufactureras de la Central de Balances del Banco de España 
(descrita en Hernando y Vallés ( 1992 )) , el cociente medio entre 
los activos l íquidos y los activos totales era, en 199 1 ,  entre 
uno y ocho puntos porcentuales super ior al de 1983-85 ( según se 
adopte, respect ivamente, un concepto estrecho o amplio de 
liquidez) . 
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dicho período ha sido algo menor de la esperada. 
3. Contratación temporal y rotación laboral 
El segundo efecto importante derivado de la introducción de 
la temporalidad ha sido el aumento de la rotación laboral ,  esto 
es, de los flujos brutos de entrada y sal ida en el empleo. La 
fal ta de información directa sobre dichos flujos hace necesario 
acudir a indicadores indirectos. Un indicador disponible es el 
número de altas de demandantes de empleo en el Instituto Nacional 
de Empleo ( INEM1 , pues aquellas se producen normalmente por la 
pérdida del empleo. Si bien tales altas pueden deberse también a 
la entrada de personas en la población activa, éstas tienen 
escasos incentivos para registrarse en el INEM, dada la reducida 
capacidad de éste para consegu irles un empleo. No obstante, la 
propia inefectividad del INEM como agencia de colocación pone en 
cuestión la validez del indi cador propuesto, ya que también resta 
incentivos a registrarse a los que pierden su empleo y no tienen 
derecho a la prestación por desempleo. Por e l l o ,  a continuación 
se c itará también un indicador de rotación basado en la EPA, que 
es una fuente más fiable sobre la evolución del paro. 
En el gráfico 6 ,  se representa la serie de altas , 
reescalada por el nivel del empleo, durante el período 1977-92 . 10 
Junto al índice de altas , se representa la tasa de paro, como 
causa inmediata de aumento del número de al tas. Hasta 1985, ambas 
ser ies muestran una tendencia creciente, pero, a par t ir de ese 
año, la tasa de paro cae, mientras que las altas siguen 
10 La comparación con los datos anteriores a esa fecha se vería 




























Grófico 6: Poro y demandas de empleo 
(1977=100) 
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creciendo. En ausencia de cambios legislativos que mod ifiquen 
sustancialmente el incentivo al registro en el INEM durante el 
período relevante, esta dispar evolución confirma e l  aumento de 
la rotación, que cabe atribuir a los contratos temporales. En el 
mismo sentido, un indicador al ternativo basado en la EPA también 
sugiere un aumento de la rotación: del total de trabajadores con 
menos de 1 mes de antigüedad en el paro,  en 1 992 el 84X había 
trabajado anter iormente. mientras que en 1984 la cifra era del 
76)\. 11 
Tal como se indicó en la sección 2 ,  la reducción de los 
costes de despido ocasionada por la introducción de la 
temporalidad llevaría por sí sola a esperar un aumento de la 
rotación. No obstante,  hay dos caracter ísticas de los contratos 
temporales que exacerban este aumento. En primer lugar , la 
duración máxima de los contratos temporales (3 años , ampl iados a 
4 años durante 1993) obliga a la empresa a decidir entre 
conver tir en fijo al trabajador o despedirlo.  La segunda opción 
puede resultar muy atractiva, pues la primera supone incurr ir en 
un coste fijo importante. En efecto, el gráfico 7 muestra que la 
indemnización por despido aumenta de forma discont inua en el 
margen: al superar los 3 años de ant igüedad , ésta salta desde 36 
hasta 60 días de salario,  y ,  en caso de impugnación judicial 
ganada por el trabajador , hasta 135 días. El gráfico revela que 
el salto de nivel es incluso más impor tante que el cambio de 
pendiente. En condiciones de incertidumbre,  es probable que la 
empresa prefiera despedir al trabajador , conservando así la 
opción de contratar a otro trabajador temporal , pasado algún 
tiempo . Es probable también que ni el subsidio público para la 
11 Se comparan dos afias de recesión para intentar corregir los 
efectos cíclicos sobre la evolución del indicador . 
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conversión de contratos temporales en indefinidos ni la 
prohibición legal de contratar a otro trabajador temporal para el 
mismo puesto durante un a�o (que seguramente se incumple a 
menudo) sean suficientes para modificar esa preferencia.  
Hay un segundo aspecto relacionado con la temporalidad que 
puede haber incrementado la rotación. Hasta abri l  de 1992, los 
trabajadores despedidos tenían derecho a percibir la prestación 
por desempleo durante un tiempo igual a la mitad de su antigüedad 
en el empleo, con una tasa de reposición inicial del 80% del 
salario anterior ( l ibre de impuestos ) .  Esta s ituación generaba un 
incent i vo para que los trabajadores desearan una secuencia de 
relaciones laborales cortas , aminorando , a la vez, los reparos 
que pudieran poner los sindicatos o las e�presas . La importancia 
de este aspecto se ve apoyada por la evolución dispar del paro y 
las altas de demandas de empleo en 1992, tal como se observa �n 
el gráfico 6. El aumento del paro debería haber conducido a un 
aumento de las altas , que , sin embargo, caen. 12 
Por ú l t imo, no hay que dejar de señalar que . como 
consecuencia de los efectos anteriores, la mayor rotación 
coadyuvó al importante déficit sufrido por el si stema de 
prestaciones por desempleo desde 199 1 ,  principal razón que 
explica la decisión del Gobierno (en el Decreto de abril de 1992 ) 
de elevar la duración mínima del contrato temporal a un año, con 
la consiguiente elevación del período mínimo de cotización para 
poder percibir la prestación. y reducir el importe y el plazo 
máx imo de percepción de esta última. 
12 Si bien parte de la caída se deberá a los trabajadores que. por 
haber cotizado menos de un año, no tengan ahora derecho a la 
prestación y por ello hayan decidido no inscribirse en el INEM. 
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4. Contratación temporal y productividad 
En los ú l timos afios , los aumentos de la productividad en 
Espafia han sido reducidos. 13 Este dato, unido al auge de las 
modal idades de contratación temporal , ha propiciado la conclusión 
de que el empleo temporal perjudica al crecimiento de la 
product ividad. Ahora bien: antes de acudir a los datos para 
investigar esta hipótesis,  se debe sefialar que, a pr ior i ,  no 
resulta evidente que el efecto deba ser positivo o negativo. Por 
ello conviene empezar enumerando, a titulo i lustrativo y sin 
ánimo de exhaust ividad , las vías por las que la primera var iable 
podr ía afectar a la segunda. 
En general . un aumento de la temporal idad puede dar lugar a 
un menor crecimiento de la product ividad , si los trabajadores con 
contrato temporal son menos product ivos que los fijos, bien por 
sus caracter ísticas intr í'nsecas ( si son menos capaces ) ,  bien por 
su act i tud (si se esfuerzan menos ) .  Alternativamente, podr ía 
darse un comportamiento dist into de las empresas con respecto a 
los dos tipos de trabajadores . Ambas diferencias podr ían estar 
relacionadas con el aumento de la rotación laboral descr ita en la 
sección anter ior .  En efecto, dada la alta rotación existente, el  
hor izonte de la relación laboral es cor to. Así .  para los afios 
1987-88, Segura y otros ( 1991 )  cl tan una duración media de los 
13· Es habitual hacer referencia a la l lamada productividad 
aparente del trabajo. definida corno el cociente entre la 
produccrón y el empleo. Una mayor productividad implica que se 
pueden producir más bienes o servicios con un nivel de empleo 
dado. Esto puede interpretarse como una señal de que la cal idad 
del trabajO ha aumentado. Sin embargo, más adelante se verá que , 
para medir de forma más precisa dicha calidad. hay que tener en 
cuenta el nivel del stock de capital que emplean los trabajadores 
en la producc ión, lo que da lugar al concepto de product ividad 
total de los factores . 
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contratos temporales de un año y medio. y una conversión del 22% 
de contratos temporales en fijos, aspecto que, sin duda. afectará 
a la acti tud que empresas y trabajadores tengan hacia el puesto 
de trabajo. 
Con respecto a las empresas, la disponibil idad de contratos 
que permiten despedir a una parte de los trabajadores con costes 
reducidos hace que les resulte óptimo tener un núcleo de 
trabajadores fijos más productivos, a los que se intente retener 
salvo en las recesi ones más profundas , y un cinturón o colchón de 
trabajadores temporales menos productivos, a los que se despida 
cuando se entre en una fase recesiva. En el artículo de Bentolila 
y Saint-Paul ( 1992 ) ,  estas diferencias de productividad se toman 
corno dadas , pero en la realidad se podrían generar endógenamente 
a través de una menor inversión por parte de las empresas en la 
formación de los trabajadores temporales , 14 dada la incertidumbre 
sobre la rentab i l idad futura de dichas inversiones. Sin embargo, 
igualmente podría argumentar se que , por el contrario, el mayor 
poder de las empresas sobre los trabajadores temporales (para 
quienes una amenaza de despido es, a prior i ,  más creíble) les 
permite obtener de el los una mayor productividad. 
Por su parte, los trabajadores también deberían reacci onar 
ante la perspectiva de una relación breve e incierta con la 
empresa ,  y la evidencia parece apuntar en este sentido. Así ,  por 
ejemplo, según la EPA, en 1990 un 4 , 2% de los varones y un 7% de 
las mujeres con contrato temporal declaraban estar buscando 
empleo, mientras que entre los fijos las c ifras respectivas eran 
el 0 , 4% y el 1 , 2% ( Segura y otros 099] ) ,  p. 81l.  Una reacción 
14 Al menos , de aquellos trabajadores a los que la empresa no 
espera promover a fijos. 
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complementaria podría ser la de esforzarse menos y ser, por 
tanto,  menos product ivo. No obstante,  de nuevo puede exist i r  un 
efecto de signo contrario, y así J imeno y Toharia ( 1 992) indican 
que la reacción ópt ima del trabajador puede ser la inversa: 
esforzarse más para demostrar una alta product ividad y aumentar 
así su probabi l idad de adquirir el status de empleado fijo. 
Por último, es necesario sefialar que las distintas 
característ icas de los trabajadores fijos y temporales se deben, 
en part e ,  a razones puramente transitorias: la temporal idad es un 
fenómeno relativamente nuevo, que ha coincidido con un período de 
incorporación masiva al empleo. Segura y otros ( 1991 , sección 
3. 4 )  indican que , en relación con los fijos, los trabajadores 
temporales son más Jóvenes, t ienen un nivel de estudios 
l igeramente menor y trabajan menos en puestos de profesionales y 
técnicos, y más en puestos de obreros . La no consideración de 
estos factores en el anál isis empírico podría conducir a la 
conclusión prematura de que la temporal idad reduce la 
product ividad. Se debe mat izar que, en lo referente a la edad , 
podrían darse dos efectos contrapuestos. As í ,  una mayor juventud, 
si se toma como medida aproximada de la experiencia laboral ,  
sugeriría una menor product iVidad, pero también podría suceder lo 
contrario si la edad afecta negat ivamente al esfuerzo. 
Además de estos efectos , referidos al nivel de la 
product ividad, existen efectos adicionales sobre su 
comportamiento cícl ico. La product iv idad del trabajo es 
normalmente una variable procícl ica, es dec i r ,  crece más en las 
expansiones que en las recesiones . Esto se debe , en gran medida, 
a que , debido a la existencia de costes de ajuste del trabajo, 
las empresas varían su empleo en menor proporción que su 
producción. Así. la product ividad debe. por definición, variar en 
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sentido opuesto a la elasticidad cíclica del empleo estudiada en 
la sección 2. Del marco analítico expuesto en dicha sección se 
desprende, por tanto, la siguiente predicción: la introducción de 
la temporalidad debería disminuir la proc1cl1cidad de la 
productividad (es decir, debería crecer menos que antes en los 
períodos de expansión y más en los de recesión). Del cuadro 1 se 
deriva, en efecto, que la productividad tiene un comportamiento 
procíclico hasta 1985, que se atempera hasta el punto de 
invertirse aparentemente (es decir, de hacerse contracícl ico). 
Esta reversión del patrón cíclico de la productividad se confirma 
también en el artículo de Dolado, Sebastián y Vallés (993), 
donde se detrae de la producción y del empleo su componente 
tendencial de largo plazo. Por úl timo, como se aprecia en el 








grado de prociclicidad de la 
qué afectar al crecimiento 
embargo, la menor tasa de economía. 
crecimiento de la productividad, tanto en expansión como en 
recesión, sugiere que puede haberse producido una caída de la 
media de esta tasa, lo que sí tendría consecuencias a largo 
plazo. 
La única forma de evaluar las hipótesis enunciadas hasta 
ahora es, nuevamente, analizar los datos a nivel más desagregado. 
¿Qué evidencia existe sobre la productividad relativa de 
empleados fijos y temporales? A pesar de que no se cuenta con 
información sobre la productividad de unos y otros por separado, 
es posible analizar si la productividad es mayor o menor en las 
empresas o en los sectores con un mayor porcentaje de 
temporalidad. Así, con datos sectoriales de las manufacturas, 
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Jimeno y Toharia (1993). teniendo en cuenta las características 
de los trabajadores (edad, ocupación, educación y antigUedad) , 
encuentran un efecto negativo muy elevado en 1988: un aumento de 
un punto porcentual de la proporción de temporales en un sector 
está asociada15 a una caída de la tasa de crecimiento de la 
productividad de 0,93 puntos. 
Por tanto. empíricamente se capta un efecto negativo de la 
proporción de trabajadores temporales sobre la tasa de 
crecimiento de la productividad aparente del trabajo (PAT). No 
obstante, antes de poder alcanzar conclusiones definitivas sobre 
si los trabajadores temporales son menos productivos que los 
fijos, hay que hacer notar que una medida más correcta de la 
productividad ha de tener 
emplean los trabajadores. 
en cuenta el stock de capital que 
La medida más habi tual es e l  
crecimiento de l a  productividad total de los factores (PTF). 
definida como la parte del aumento de la producción que no se 
deriva simplemente de aumentos de las cantidades uti lizadas de 
factores productivos. En términos de valor afiadido, esta última 
se conoce como el residuo de Solow. Su expresión y su re lación 
con el crecimiento de la productividad del trabajo son las 
siguientes: 
� PTF � PRODUCCIÓN - a � EMPLEO - (I-a) � CAPITAL 
� PTF = � PAT - (I-a) { � CAPITAL - � EMPLEO } 
(1) 
(2) 
donde ó representa la tasa de variación y a es la participación 
de l trabajo en e l  valor afiadido. 16 
15 No sería correcto hablar de causa lidad en un análisis de 
regresión tan simple. 
16 La validez de estas expresiones está sujeta a los supuestos de 
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El gráfico 8 representa el crecimiento de la productividad 
total de los factores (PTF l en la economía espafiola. Del 
crecimiento medio del 3 . 3� estimado para 1 966-74. se pasa al 1 . 7� 
durante 1975-85 y al O , 8y' durante 1986-90. Para el bienio 1991-
1992. se est ima ( con datos provisionales) un crecimiento del 
O , 4� .  Es decir . el crecimiento medi o  de la PTF ha seguido una 
senda descendente desde 1986. 
Si bien resul ta de nuevo tentador atribuir esta caída al 
empleo temporal , tal conclusión ser ía prematura. En pr imer lugar . 
el gráfico sugiere que el cambio más impor tante se da después de 
1974, cuando la tasa de crecimiento de la PIF cae de forma 
permanente unos dos puntos porcentuales (exper iencia común a la 
mayor ía de los países desarrollados ) ,  apuntando la recuperación 
de 1992 al restablecimiento de la media posterior a 1974. Es más : 
aunque se confirmase la caída de la tasa med ia de crecimiento de 
la PIF, ésta podr ía tener múltiples causas. Una primera causa 
podría ser el incremento de la par t ic ipación de los servicios en 
el PIS,  puesto que este sector habitualmente presenta un 
crecimiento de la productividad menor que el de la industr ia. En 
apoyo de esta idea, cabe ci tar los resul tados de Suárez ( 1992 ) ,  
donde se estima, con datos sectoriales de la Encuesta Industr ial ,  
que la PTF creció en las manufacturas a una tasa muy elevada, del 
7 , 9� ,  en el bienio 1986-1987 (de gran aumento del empleo 
temporal ) ,  frente al 2 , 1  Y. en 1979-85. 17 
competencia perfecta y rend imientos constantes a escala. 
17 En su est imación, Suárez corr ige los sesgos der ivados de 
rend imientos no constantes a escala y del poder de mercado de las 
empresas, por lo que estas tasas no son directamente comparables 
con la PTF . med ida según el residuo de Solow. 
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Una razón adicional para dudar de la atribución de la caída 
de la PTF a la temporal idad proviene de los resultados del 
artículo de Hernando y Vallés (992 ) ,  que intenta responder a 
esta pregunta. En él se estima una ecuación de la variación de la 
PTF con datos de un panel de empresas manufactureras provenientes 
de la Central de Balances del Banco de Espafia (CBBE) , durante el 
período 1985-89 . Los autores incluyen como una variable 
explicativa la variación de la tasa de temporalidad en la 
empresa. 18 En la estimación no se detecta ningún efecto de la 
proporción de empleados temporales sobre el crecimiento de la 
productiv idad. La di screpancia entre este resultado y el de 
Jimeno y Toharia ( 1993) comentado anteriormente puede explicarse 
por la diferencia en la variable que se anal iza. Tal como se 
aprecia en la ecuación (2).  si un aumento de la temporal idad 
conduce a una reducción de la dotación de capital por trabajador , 
lo cual sería razonable, dado que la temporal idad reduce el coste 
laboral ,  entonces el efecto de aque l la sobre la PTF puede ser 
nulo, aunque reduzca la PAr . En este punto, cabe mencionar que 
una relación capital-trabajo menos elevada se corresponde mejor 
con la dotación de factores de la economía española. 
Así , a la vista de los resultados comentados en esta 
sección, parece concluirse que , pese a que la productividad 
( medida por la PAT o la PTF) se ha desacelerado durante los años 
de mayor aumento del empleo temporal , no existe suficiente 
evidencia para afirmar taxat ivamente que la temporal idad 
perjudique al crecimiento de la product ividad. 
18 Sin embargo, no consideran, por falta de datos, otras 
caracter ísticas de la mano de obra . 
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5. Contratación temporal y salarios 
En esta ú lt ima sección, se anal iza la influencia de la 
temporal idad sobre el proceso de formación de los salarios. Para 
ello se parte de la observación de que los empleados temporales 
reciben menores salarios que los fijos. Esta observación es 
empíricamente cierta, si sólo se tiene en cuenta el tipo de 
contrato, pero también lo es -y esto es lo realmente re levante­
si se consideran las características observables de estos 
trabajadores. En concreto: Jimeno y roharia (1993 ) ,  incluyendo 
éstas (edad , sexo, estudios, ocupación y antigüedad) y variables 
de sector ( públ i co o privado, y una desagregación sectorial y 
regional ) ,  encuentran que , a igualdad de característ icas, los 
trabajadores temporales tienden a cobrar entre un 8 , 5X y un l1X 
menos' que los f i jos . 19 
La temporal idad debería también ayudar a exp l i car otros dos 
fenómenos observados en la evolución reciente de los salarios a 
nivel agregado. El primero se ilustra en el gráfico 9 ,  que 
representa las tasas de crecimiento de la remuneración media por 
asalar iado ( según la Contab i l idad Nacional ) y de los salarios de 
convenio (en el sector no ag rícola) entre 1980 y 1992. La 
diferencia entre ambas , el desl izamlento o deriva salarial , fue 
de unos dos puntos porcentuales hasta 1986 y desde entonces se ha 
reducido drásti camente,  s iendo nulo o incluso negativo. En 1992, 
vuelve, no obstant e ,  a mostrar un valor posit ivo. El segundo 
hecho que ha de explicarse es el crecimiento de los salarios de 
convenio en términos reales ex post (es decir , una vez deducida 
la tasa de inflación observada ) ,  representado en el gráfico 10.  
19 Pese a que la discriminación salarial es i legal en España , las 
empresas retienen cierta capacidad de pagar salarios dist intos a 
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Ese crecimiento es negativo hasta 1986, pero se torna positivo y 
creciente desde entonces. 
Dada la importancia de los costes laborales para la 
compe t i t ividad , resulta de gran interés entender estos fenómenos 
y su posible relación con la temporal idad . Una explicación simple 
sería la siguiente. Por una parte, el salario medio por 
trabajador es una med ia ponderada del salario de los empleados 
fijos (determinado por el convenio colectivo) y el de los 
temporales.  Puesto que los salarios de los temporales son menores 
que los de los fijos , y dado el importante aumento de la 
proporción de empleados temporales , resul ta totalmente razonable 
que el salario medio crezca menos que antes, lo que originará una 
caída del desl izamiento salar ial . Por otra parte, como la primera 
mitad de los afias ochenta es de recesión y la segunda de 
expansión, la evolución observada del crecimiento de los salarios 
reales podría reflejar simplemente un comportamiento procíclico. 
Sin embargo, esta exp l icación es sólo parcialmente satisfactoria. 
En primer lugar , no explica la razón por la cual son menores los 
salarios de los trabajadores temporales que los de los f ijos. En 
segundo lugar , el crecimiento de los salarios reales es 
relat ivamente elevado en 1991 y 1992, af'í.os de clara situación 
recesiva. 
Para intentar expl icar estas cuestiones no resuel tas, 
parece prometedor adoptar un enfoque de insiders-outsiders 
(internos-externos) en la determinación de los salarios. Es ya 
hab i tual en la l i teratura reciente (véase Layard . Nickell y 
Jackman ( 1991 ) , cap. S ) suponer que son los trabajadores 
empleados ( los insiders) quienes realizan la negociación 
salarial , velando por sus propios int.ereses y no por los de los 
parados ( los outsiders). En Dolado y Bentol i la ( 1 992 ) ,  se adapta 
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esta idea a l  caso españo l ,  tra tando de examina r  si la evidencia 
apoya el supuesto de que los trabajadores cuyos intereses están 
representados en la negociación salarial son los empleados fijos, 
pero no los empleados tempora les ni los parados. 
Esta hipótesis parece plausible. Dada la rela tivamente 
corta duración media de las relaciones labora les bajo contrato 
tempora l ,  es improbable que los trabajadores tempora les formen 
parte de los comités que rea l izan la negociación sala r ia l ,  ni que 
tales comités tengan muy presentes los intereses de unos 
trabajadores que no van a permanecer en la empresa durante mucho 
t i empo. Por otra parte, la implantación sindical entre los 
trabajadores tempora les es seguramente menor que entre los fi jos. 
Por ú l t imo, es el colectivo de trabajadores f ijos el que 
incorpora de forma estable los conocimientos sobre el 
funcionamiento de la empresa (el denominado capi tal humano 
especifico) , y estos trabajadores están, además, protegidos por 
unos costes de despido mayores. Conviene, sin embargo, seña lar 
que esta hipótesis resulta más veros ími l para aque l las empresas 
que negocian un convenio colectivo propio que para la negociación 
sectoria l ,  y también que es más plausible en el sector 
industria l ,  con un porcentaje de tempora l idad rela tivamente baj o ,  
que e n  los demás sectores, con un porcenta je más a lto. 
En Dolado y Bentol i la ( 1992 ) .  se presenta un marco teórico 
para forma l izar estas ideas.  Sus principales características se 
resumen a continuación. 20 Por un lado, las empresas persiguen 
maximizar sus beneficios, empleando dos tipos de trabajadores 
-fijos y temporales-, con productividades y salarios distintos. 
20 Un resumen de dicho modelo se encuentra en el apéndice . Nos 
detenemos más en los salarios, tanto por su importancia para la 
compe t i t ividad como por tratarse de un traba jo propio reciente. 
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La empresa t iene cierto poder de mercado , por lo que la decisión 
sobre el precio de su producto determina su nivel de ventas y ,  
por tanto, su empleo. El salario de los trabajadores temporales 
está dado exógenamente , mientras que el de los f i jos es el 
resultado de la negociación entre la empresa y los representantes 
de los trabajadores (en adelante , el sindicato ) .  Por tanto, la 
negociación salarial resulta ser un proceso de reparto de rentas , 
teniendo lugar antes de que se conozca el nivel de la demanda del 
producto de la empresa. Una vez f ijado el salario, se conoce 
dicho nivel, y entonces la empresa decide el nivel de empleo. 2 1  
Se supone que en la primera etapa e l  sindicato negocia para 
maximizar su util idad, que es una media ponderada del salario que 
obtendrán los t rabajadores fijos que permanezcan en la empresa y 
la renta que percibirán los que sean despedidos. Esta última es,  
a su vez, una media del salario vigente en otras empresas y el 
subsidio de paro. El factor de ponderación del salario interno es 
la probab i l idad de retener el empleo, es dec i r ,  la proporción 
esperada de miembros del sindicato que seguirán estando 
empleados . El número de miembros se supone igual al número de 
empleados fijos en la empresa, al final del período anterior . 
Del análisis se desprende que la proporción de empleados 
temporales en la empresa tiene dos efectos sobre el nivel del 
salario de los empleados fijos. El primero, denominado efecto 
colchón, impl ica que los fijos pueden obtener mayores salarios 
que si no hubiera empleados temporales. pues se supone que una 
pet ición de mayores salarios sólo reduc irá el empleo de los 
miembros del sindicato ( los fijos ) ,  si no quedan temporales por 
2 1  Esta estructura representa razonablemente bien la negociación 
de los convenios colectivos de empresa ( véase Jimeno ( 1992» . 
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desped i r . 22 E l  segundo , denominado efecto poder de negociación, 
recoge la idea de que la proporción de temporales puede afectar 
al poder de negociación del sindicato. Este efecto es de signo 
ambiguo. Por una parte, los temporales tienen pocos incentivos 
para secundar huelgas convocadas por los fijos en apoyo de sus 
reivindicaciones salariales, lo que reduce el poder de 
negociación de estos ( lo que se denomina sub-efect o  de 
discipl inal. Por otra parte, cuanto mayor sea la proporción de 
temporales , mayor será el valor para la empresa de los 
conocimientos de los fijos sobre el funcionam iento de la empresa 
y, por tanto, más perjudicial le resultará que estos dejen de 
trabajar durante una huelga o ,  de forma más general ,  amenacen con 
no cooperar plenamente con los temporales ( lo que se denomina 
sub-efecto de no cooperación).23 
Por último, también se t iene en cuenta un tercer efecto, 
denominado efecto composición, derivado de que en la fuente 
estadística utilizada no se dispone de los salarios de fijos y 
temporales por separado para cada empresa. A diferencia de los 
dos efectos anteriores,  éste no se refiere al salario de los 
fijos , sino al salario medio, y se relaciona con la observación 
previa sobre la evolución de la deriva salarial : s i  el salario de 
los temporales es menor que el de los fijos , el salario medio 
será menor. cuanto mayor sea la proporción de temporales en el 
empleo. 
En el modelo se incluye , además ,  una generalización de la 
22 La plausibil idad de este supuesto es disl:ut ible , a la vista de 
la discusión real izada en la sección 2 .  
23 La idea de l a  amenaza de no cooperación de los insiders con los 
nuevos empleados fue propuesta por Lindbeck y Snower (1988 ) .  
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hipótesis de que s610 los intereses de los empleados fijos son 
tenidos en cuenta en la negociación, ampl iando a los tempora les 
el. conjunto de miembros que el sindicato pretende mantener 
empleados . Denotando la ponderación de los tempora les en la 
util idad del sindicato por T ,  T=l implica que los tempora les se 
ponderan igua l que los fijos , mientras que T-O es el caso extremo 
mencionado ha sta ahora , y valores intermedios implican una 
ponderación inferior, pero no nula,  para los tempora les en 
relación a los fijos . 
En el apéndice se deriva la siguiente ecuación salaria l :  
donde e l  super índice e denota los valores esperados , el subíndice 
i .  el a�o. y el subíndice 1 ,  las va riables correspondientes a la 
empresa . Dentro del conjunto de va riables internas a la empresa 
se encuentran las siguientes: w = coste laboral medi o ,  v = ventas 
por empleado 
traba jo ) ,  np = 
= 4>/1 -4» y lf 
( que representan la productividad nominal del 
empleo fijo, 4> = porcentaje de empleo tempora l (� 
variables relat ivas a la si tuación económica y 
f inanciera de la empresa (benef icios por empleado, tipo de 
interés de su deuda , proporción de deuda a medio y largo plazo, 
etc. ) .  
A su vez, dentro del conjunto de variables externas a la 
empresa , se encuentran las siguientes: w = salario medio en la 
industria y los servicios ( según la Encuesta de Sa larios ) ,  u = 
tasa de paro naciona l ,  b = tasa de reposición (subsidio de paro 
en relación a l  salario ) ,  y pm = índice de concentración sectorial 
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( porcentaje de ventas de las cinco mayores empresas del sector ) . 24 
Conviene destacar algunos elementos de esta ecuación. En 
primer lugar , los salarios negociados son esencialmente una media 
ponderada de factores internos y externos a la empresa, donde el 
coef iciente A mide el peso relativo de los primeros frente a los 
segundos . En segundo lugar , los salarios dependen también del 
poder de negociación de los trabajadores en relación con la 
empresa ( captado por lf y </J) y del poder de mercado de ésta 
( captado por pm ) .  Por ú l timo, existe un término de h i stéresis, 
captado por la tasa de crecimiento del empleo fijo (Ilnp ) .  que 
indica que , dado np, cuanto mayor sea np_ 1 (el objetivo de empleo 
del sindicato ) ,  menor será el crecimiento salarial , a fin de 
salvaguardar el empleo de estos trabajadores .  
Los tres efectos antes enumerados de l a  variable </J sob.e 
los salarios medios pueden identificarse en términos de los 
parámetros de la ecuación ( 3 ) ; el efecto col chón ( con coeficiente 
A ) ,  el efecto poder de negociación ( con coeficiente c32 ) y el 
efecto composición (con coeficiente -1 ) .  Además ,  si  los 
representantes de los trabajadores tienen en cuenta los intereses 
de los temporales,  el coeficiente T antes ci tado, que representa 
la ponderación relativa de los temporales en los intereses del 
sindicato, es precisamente el coeficiente que multiplica a la 
variable �-1 ' 
La ecuación se estima con datos de 1 . 167 empresas pr ivadas 
manufactureras contenidas en la Central de Balances del Banco de 
España , para el período 1985-88. Este es un ámbito vál ido para la 
contrastac ión, puesto que en España son precisamente las empresas 
24 Las variables w, v ,  np, W y pm están en logari tmos . 
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grandes, es�ecialmente bien representadas en la CBBE, las que 
tienen convenio colectivo propio. 
De la estimación de la ecuación (3) .  presentada en el 
apéndice , se deriva un peso de los factores internos cercano al 
10X, lo que concuerda con las estimaciones rea l izadas para el 
Reino Unido por Nicke l l  y Wadhwani (1990 ) , y para Espafia, a nivel 
sectorial , por Andrés y García (1991 ) .  
En cuanto al efecto de la temporal idad sobre los salarios, 
se est ima que el efecto poder de negoci ación es posit ivo e igual 
a 0 , 25 a largo plazo. Esto implica ,  por una parte,  que el sub­
efecto de no cooperación domina al sub-efecto de disciplina. Por 
otra parte, el resul tado neto de los efectos de poder de 
negociación y col chón de la temporal idad supone que un aumento de 
un punto porcentual en la proporción de temporales hace aumentar 
el salario de los fijos a largo plazo en un tercio de un punto 
porcentual .  Finalmente,  la proporción de temporales desfasada no 
aparece como significativa en la regresión, lo que indica que no 
puede rechazarse la hipótesis de que sólo los intereses de los 
f i jos son considerados en la negociación salarial . 
Por último, merece la pena comentar los resultados que se 
obtienen cuando se permite que varíe sectorialmente el peso 
relativo de los factores internos a la empresa ( A )  en la 
determinación salarial . Cuanto mayor sea A, mayor es la 
flexibil idad que tiene la empresa para ajustar sus salarios a la 
evolución de sus ventas y otras variables . De este ejercicio 
resulta una cierta variab i l idad por sectores , con estimaciones 
que van desde el 1X hasta el 25X, y la correlación de rango de 
los valores sectoriales de A con los de la tasa de crecimiento de 
la productividad real del trabajo es positiva y significativa 
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( 0 . 5  con un estadístico t de 2 , 0 ) .  
Este ú l timo resul tado implica que , dados los niveles de 
precios, en aquellos sectores en que e l  crecimiento de la 
productividad del trabajo es más a l to, los salarios se guían más 
por la productividad, " mientras que , en aque l los en que es más 
bajo ,  se guían por el salario relativo de otros sectores. Este 
fenómeno fue ha l lado origina lmente por Draper (1993 ) , u t i l i zando 
datos de la CBBE agregados sectorialmente, y t iene consecuencias 
potencialmente desfavorables para la evolución agregada del 
empleo. En efecto, como las industrias retardatarias se ven 
influidas esencia lmente por los salarios a l terna t ivos, mientras 
que las ganancias de productividad en las industrias más 
dinámicas se trasladan en mayor medida a subidas salariales, la 
destrucción de puestos de trabajo en las primeras no se verá 
acompañada por una creación para lela de empleo en las segundas .  
6 .  Conclusiones: contratación temporal y competitividad 
Tras examinar detal ladamente la forma en que la 
introducción de la contra tación temporal ha afectado a varias 
dimensiones del mercado de trabajo ,  en esta sección final se 
reflexiona acerca de sus implicaciones sobre la compet i t ividad de 
la economía española , y, en pa rticula r ,  de nuestro sector 
industria l .  Entendemos la compet i t ividad en sentido amplio,  esto 
es, en términos de la capacidad de las empresas españolas para 
adaptarse a un nuevo contexto, tanto en el mercado naciona l como 
en los mercados exteriores. En el los, la competencia en precios, 
costes y otros activos intangibles (cal idad, diseño, etc. l ,  ha de 
servir no sólo para vender la producción y asegurar unos márgenes 
de rentabi l idad que garanti cen la viabil idad empresaria l ,  sino, 
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sobre todo. para mejorar la creación de empleo (objet ivo de 
especial importancia en una fase como la actua l ,  de profunda 
recesión ) . As í .  la relación entre la contratación temporal y la 
competit ividad ha de centrarse en los efectos de la primera sobre 
la capacidad de las empresas de ajustar su demanda de trabajo. 
sobre la evolución de la productividad como determinante básico 
de la evolución de los precios. costes y otros activos 
intang ibles y, f inalmente, sobre la propia fijación de salarios. 
En lo que se refiere a la evolución del empleo. no cabe 
duda de que la influencia de la contratación temporal ha sido 
pos i t iva. al menos en el quinquenio de expansión ( 1 986-1990). De 
acuerdo con el modelo teórico u t i l i zado para i lustrar esta 
inf luencia. en épocas expansivas el empleo t iende a ser mayor que 
en ausencia de contratación temporal .  pero sucede lo contrario en 
épocas recesivas. Sin embargo.  en fases de recesión como la 
actua l .  es muy probable que . al disponer las empresas de un 
mecanismo amortiguador -el stock de contratos temporales- sobre 
e l  que recae el ajuste, la erosión del tejidO productivo sea 
menor que en anteriores fases recesivas. en que la contrata"ción 
temporal no existía.  En este sentido. si bien es cierto que las 
cifras de paro en la actualidad se retrotraen a los niveles de 
1985, tanto el volumen de empleo como las tasas de actividad y 
ocupación son sustancialmente mejores. 
En lo que respecta a la productividad , la evidencia 
examinada indica que la temporal idad ha contribuido a una caída 
del crecimiento de la productividad aparente del trabajo -que 
sólo mide el producto por empleado-, sin efectos claros sobre la 
product ividad total de los factores -qUt� incorpora. además , la 
dotación de capital por empleado-o Se puede afirmar, por tanto, 
que en este frente aparecen los primeros efectos negat ivos de la 
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temporalidad, presuntamente porque la ausencia de estab i l idad que 
ocasiona en la relación entre trabajador y empresa desincentiva 
los esfuerzos de formación, al generar incert idumbre sobre la 
rentabil idad futura de dichos esfuerzos. También se debe sefialar 
que el aumento sin precedentes de la rotación laboral ,  en un 
marco donde los contratos de seis meses daban derecho a la 
percepción del subsidio de paro , ha provocado fuertes aumentos 
del déficit del INEM, reduciendo las posibil idades de este 
organismo para mejorar la baja dotación presupuestaria de las 
políticas act ivas en el mercado de trabajo ( formación 
ocupacional , empleo juveni l ,  subvención a la creación de empleo ) . 
Esto es especialmente grave, al ser Espafia uno de los países que 
gasta más en prestaciones de paro y menos en políticas act ivas de 
empleo (en estas últ imas , el 0 , 76% del PIS en 1990-91 ) . 25 
Finalment e ,  por lo que se refiere a la fijación de 
salarios, la segmentación del mercado de trabajo en dos 
colectivos diferenciados por su relación laboral se ha plasmado 
en un efecto transitorio inicial favorabl e ,  a través de la 
reducción en la deriva salarial -producto del menor salario 
percibido por los empleados temporales-, para dar lugar , 
posteriormente,  a un efecto permanente desfavorable derivado del 
mayor poder de negociación de los empleados con cont rato 
indefinido. Estos , conocedores de su fijeza en el empleo, 
presionan al alza sus salarios con independencia de la situación 
del mercado de trabajo, confiando en que los posibles ajustes del 
empleo recaigan sobre los empleados temporales, cuyos costes de 
rescisión son mucho más bajos. Todo e l lo ha dado lugar a una 
menor sens ibil idad del comportamiento salarial a la situación de 
25 Por comparación, Suecia dedica el 2 , 1% del PIS,  Alemania el 
1 , 2% y la media comunitaria es del 1%.  (Fuente:  OECD ( 1992 ) ) .  
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las empresas y ,  en general ,  al ciclo económico. 
Desde la perspectiva que otorga la evidencia presentada, 
cabe finalmente preguntarse cuáles deben ser los cambios en el 
marco laboral prevaleciente hoy , a fin de garantizar la mayor 
capacidad de las empresas espafiolas para adaptarse al reto de la 
competit ividad que suponen la consolidación de nuestra presencia 
en Europa y nuestra voluntad de convergencia macroeconómlca. Esta 
fue preci samente la tarea que abordó la Comisión de Expertos para 
e l  estudio de las modalidades de contratación temporal en Espafia 
encargada por el Ministerio de Trabajo (de la que formaba parte 
uno de los autores ) .  La Comisión anal izó esencialmente los 
efectos de la temporalidad sobre el empleo (el estudio c i tado en 
la sección 2 sobre este tema fue encargado por la propia 
Comlslón ) ,  Sln embargo, los aspectos de salarlos y productividad, 
que son esenc iales para el tema de la competi tividad, se trataron 
en menor medida, por la falta de estudios de base como los que se 
han mencionado anteriormente. 
Del resumen anterior . cabe conc luir que la contratación 
temporal ha tenido un saldo mixto: efectos favorables, que fueron 
especialmente evidentes en los primeros años de su implantación, 
y efectos desfavorables, que se han manifestado más lentamente. 
De ahí que , si bien coincidimos en gran medida con las 
recomendaciones de la Comi sión de Expertos, podemos basarnos en 
la mayor información ahora disponible para avanzar nuevas 
propuestas. 
En el actual horizonte de deterioro creciente en las 
magni tudes del mercado de trabajo,  es necesario referirse de 
nuevo a la flexibil idad laboral , ' tanto en su vertiente externa 
como interna. En lo que se refiere a la flexibil idad externa, una 
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vez que se han puesto de manifiesto los efectos negativos de la 
contratación temporal en la evolución del empleo a partir de 
finales de 1991 , resulta conveniente paliar la dualidad de 
contratación existente, reduciendo la importancia cuant itativa de 
la temporalidad, hasta s ituarla en los niveles usuales en otros 
países europeos -alrededor del 10Yo-, Esto se debería realizar 
mediante la supresión de los contratos perfectamente sustitut ivos 
del empleo indefinido (es decir, los temporales de fomento · del 
empleo ) , al t iempo que se ag i l iza la relación laboral del resto 
de los asalariados . 
Para esto ú l t imo es necesario simp l i ficar el procedimiento 
del despido, de manera que , salvaguardando las garantías 
judiciales y la protección social de los trabajadores, se 
reduzcan sustancialmente los costes de tramitación, 
equiparándolos a los del resto de países comunitarios. Más 
concretamente: cabe suger ir dos medidas específicas . De un lado, 
se debería suprimir la autorización administrativa previa para 
los despidos colectivos. insti tución ésta ya derogada en todos 
los países de la Comunidad Europea (salvo Holanda ) .  De otro lado , 
convendría actuar sobre el propio coste de los despidos . En este 
sentido, el  principal coste para las empresas es el derivado de 
un fallo judicial favorable al trabajador que impugna el despido 
por considerarlo improcedente. Los datos d isponibles demuestran 
que las empresas están dispuestas a pagar indemnizac iones 
superiores a la máxima legal (45 días de salario por año de 
antigüedad ) ,  a fin de eludir los costes anejos al proceso 
judicial (salarios de tramitación, honorarios legales, costas del 
juici o ) . 26 De este dato, puede conc luirse que el problema no 
26 Véanse, por ejemplo, 
los casos resueltos 
Estadisticas Laborales. 
las cifras de indemnizaciones pagadas en 
por conci l iación en el Boletin de 
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radica en la indemnización para los despidos procedentes, sino en 
las razones que dan lugar a un despido improcedente. Este ú l timo 
concepto, por tanto, debería l imi tarse legalmente a las causas no 
económicas (esto e s ,  a la salvaguardia de los derechos básicos de 
los trabaJadores ) , 27 de forma que los despidos por razones 
económicas quedaran recogidos p lenamente en los despidos 
procedentes ( como, por otra parte, sucede en el resto de la 
Comunidad "Europea ) .  
En este punto es de la máxima importancia aclarar que la 
mera supresión de los contratos temporales de fomento del empleo, 
sin una medida compensadora que se traduzca en una reducción del 
coste total del despido de los indefinidos , supondría una vuelta 
a la indeseable s ituación anterior a 1984, en la que la 
disposición de las empresas a contratar trabajadores era mucho 
menor que en la actualidad. Consideramos que tal si tuación sería 
significativamente peor qu� la presente, en especial a la vista 
de que el saldo neto de la introducción de la temporalidad es 
probablemente posi t ivo . 
También es importante señalar que la introducción de la 
temporal idad supuso un aumento de la flexibil idad en el margen, 
vía que parecía ser la única pol 1 t icamente aceptable en ese 
momento. En la actualidad, con un 22Y. de los trabajadores en paro 
y otro 19Y. con contratos temporales -en términos de la población 
activa-, y s iendo estos los dos colectivos que más se 
benef iciarían del cambio legislativo aquí propuesto, puede estar 
alcanzándose un grado de apoyo popular suficiente para un cambio 
de estas características. 28 
27 Por ejemplo, para velar por que no se despida a un trabajador 
simplemente por defender los derechos sindicales. 
28 Este punto ha sido señalado por Saint-Paul ( 1993 ) . 
- 47 -
Por lo que se refiere a la f ijación de salarios, se hace 
necesario reduci r  el poder de negociación de los actualmente 
ocupados, teniendo en cuenta que la fuerza negociadora de los 
asalariados proviene , en gran parte, de su dominio de la 
cualificación y la experiencia.  aspecto en e l  que los 
trabajadores con contrato indefinido aventajan a buena parte de 
los trabajadores temporales y de los parados. Para lograrlo es 
necesario actuar de forma más decidida que hasta ahora sobre la 
flexibil idad interna de la empresa, tanto por lo que respecta a 
la asignación funcional y geográfica de la mano de obra como a la 
mejora continua de las cualificaciones de los trabajadores 
temporales y los parados . En lo que se refiere a la mov i l idad 
funciona l ,  es del todo conveniente la desaparición de los 
obstáculos existentes, mediante la supresión progresiva. a ser 
posible pactada dentro de los convenios colectivos, de unas 
ordenanzas laborales rígidas y a menudo obsoletas, a causa de las 
nuevas formas de organización productiva. 29 También debe 
fomentarse la util ización de formas flexibles del tiempo de 
trabajo ( como el contrato a tiempo parcial ) que , de paso , sirvan 
para aumentar la aún muy reducida tasa de actividad femenina 
española. Por lo que respecta a la formación, deben promocionarse 
los contratos para la realización de prácticas en las empresas, 
tanto retr ibutivos como no retributivos , con el fin de que, al 
tiempo que se facilite el acceso al mercado de trabajo y se 
equilibre el poder de negoc iación de los trabajadores insiders, 
se mejore la preparación de la mano de obra necesaria para 
29 El Plan de Convergencia aprobado por el Parlamento en 1992 
establece que la derogación se realizaría de iure en 1994, en 
caso de que los convenios colectivos de 1993 no incorporen 
cláusulas que lo hagan de [acto. 
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acometer el reto de la competitividad. En los dos últ imos 
aspectos ( contratos a tiempo parcial y de prácticas ) ,  mantienen 
su validez las recomendaciones realizadas por la Comisión de 
Expertos (Segura y otros ( 1991 ) .  pp. 124-127 ) .  
Se trata, en def initiva, de corregir los excesos derivados 
de un sistema de contratación dua l ,  diseflado en una época de 
profunda recesión y rigidez laboral ,  configurando un marco 
caracteri zado por un nuevo sistema de relaciones laborables 
estables , pero no indefinidamente rígidas, con una amplia 
flexibil idad en el interior de la empresa, y del que se derive 
una fijación de salarios acorde con la situación general del 
mercado de trabajo. 5610 de esta manera se podrá mejorar la 
competit ividad de nuestra economía, avanzando, a la vez, en el 
camino de la convergenc ia real , sobre todo en aquel las variables 
que , como el empleo, determinan el nivel de vida de la población 
y condicionan en últ imo extremo la consecución de los objetivos 
de convergencia nomina l .  
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APtNDICE 
En este apéndice se deriva la ecuación de salarios de la 
sección 5 del texto. Las decisiones se toman en dos etapas, según 
el modelo rlght-to-manage (véase Nlckell y Andrews ( 1983 ) ) .  En 
primer lugar . trabajadores y empresarios negocian los salarios 
teniendo en cuenta los efectos de esta decisión sobre el empleo, 
la producción y los precios. En segundo lugar, las empresas, que 
operan en mercados no competit ivos , fijan las anteriores 
variables tomando el salario negociado como dado. 
A . l Las empresas 
Considérese el caso de una empresa monopolista 
representativa, con una función de demanda esperada isoelástica, 
que produce un bien homogéneo con una tecnología Cobb-Douglas. 
ex + '1 < 1 (A.  1 )  
donde Y es la producción, N el empleo permanente (fijo ) . NT el - p 
empleo temporal y A recoge el progreso técnico y otros posibles 
factores de producción ( p . ej . , el stock de capital ) .  De acuerdo 
con (A. l ) ,  la empresa maximiza su beneficio (n) , dado por 
n (A. 2 )  
donde Wp y Wr representan los salarios de los trabajadores 
permanentes y temporales respectivamente, habiéndose el iminado 
por senc i l lez los componentes de los costes correspondientes a 
factores fijos . 
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A . .2 Los trabajadores 
De acuerdo con los modelos de insiders-outsiders. en un 
contexto con dos tipos de trabajadores (fijos y temporales en el 
presente caso) , se supone que los t rabajadores están 
representados en la negociación por un sindicato que sólo 
defiende los intereses de los empleados fijos ( i nsiders ) ,  de 
acuerdo con la función de ut i l idad esperada: 
v = S W + (l-S ) Wa p p p p p (A. 3 )  
donde S e s  la probabi l idad de supervivencia en el empleo del p 
trabajador fijo medio en el período siguiente y w: el salario 
al ternativo del trabajador outsider, que viene dado por: 
-e ( l -g(u ) ) W + g(u)  B ¡je ( l -g ( u ) ( l -b l l ;  g' >0 ( A . 4 )  
-e donde g ( u )  es la probabi l idad de estar desempleado, W el salario 
esperado 
b (=B/iie ) 
en el resto de la economía , B el subsidio de paro, y 
la tasa esperada de reposición. Nótese que S depende p 
negat ivamente del objetivo de empleo de los insiders. para un 
salario dado. Dicho objetivo, denominado M ,  puede expresarse. de 
forma general ,  como : 
( A . S ) 
donde el subíndice -1 indica el nivel desfasado. Si el sindicato 
no valora la permanencia en el empleo de los temporales. T será 
cero, mientras que . si la valora igual que la de los fijos , T 
será la unidad . 
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A . 3 La negociación 
Como es convenciona l .  se supone una negociación de tipo 
Nash. de acuerdo con la función objetivo 
Maximizar el 
W 
= (V - V )� (ITe - ñ) p p (A. 6 )  
donde el super índice e indica que se trata de un valor esperado. 
y n recogen las si tuaciones al canzables en ausencia de 
- - a acuerdo. En este caso, se ha supuesto n=o y V =W . Finalmente , � p p 
recoge el poder de negoc iación relat ivo del sindicato frente al 
empresario. Una versión lineal en logaritmos de la condición de 
primer orden que se deriva de la maximización de (A. 6 )  implica: 
w p 
e e A ( (p+y) - (a+,) np - ( 1  - (a+, ) ) n) 
+ ( l -A) (we - cI u + C z  b )  + c3 � + 
c4 pm ( A . 7 )  
donde las letras minúsculas denotan los logari tmos naturales de 
las variables en mayúsculas ya definidas y pm es un índice del 
poder de monopol io de la empresa representativa. aproximado por 
un índice de concentración del sector en que opera la empresa. 
A fin de escribir (A. 7 )  en una forma susceptible de ser 
estimada, se han de sustituir las variables inobservables wp ' n: . 
� y m. 
términos 
Con respecto a w y p 
del empleo total (n)  
e np ' se obtienen expresiones en 
y el salario medio (w) mediante 
aproximaciones logarítmicas de sus definiciones, ut i l i zando la 
relación marginal de sustitución (RMS) entre empleo fijo y 
temporal. Esto es:  
N = Np + Nr .. 
(Wr Nr + Wp W 
np - n � -, + término constante 
N ) I N .. w = w - � p p 
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(A. 8 )  
( A . 9 )  
donde ; denota la proporción de empleo temporal .  
En cuanto a f3 .  se supone que depende de la 51 tuac16n 
económica y f inanciera de la empresa ( lf )  ( medida por los 
beneficios pór empleado, la l iquidez, la deuda, etc . ) y de la 
tasa d,e temporal idad, a través de los efectos discipl ina y no 
cooperación comentados en el texto. Así . f3 puede expresarse de la 
s iguiente forma: 
(A. I O )  
donde c31 >O y el signo de c32 dependerá de la fuerza relativa de 
los dos efectos comentados (será posit ivo si el de no cooperación 
domina al de disciplina, y negativo en caso contrario ) ,  
Por últ imo, con respecto a M ,  puede uti l i zarse una 
aproximación logarítmica de (A.  5 ) .  Susti tuyéndola,  junto con 
( A. S ) ,  ( A . 9 )  y ( A .  10 ) ,  en (A. 7 ) ,  se obtiene la siguiente ecuación 
de salarios: 
(A. 1 1 )  
donde al es un efecto fijo de empresa , v=p+y-n (ventas por 
empleado ) ,  ;=;/1-; y cit es una perturbaCión aleatoria. 
La ecuación ( A . t 1 )  se ha est imado para el conjunto de 
empresas descrito en el texto, incluyendo como regresor la 
variable endógena desfasada a fin de captar los convenios 
plur ianuales, la preocupación de las partes contratantes por las 
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tasas de variación además de los niveles salariales y la 
naturaleza a " largo plazo" de la RMS empleada en las 
aproximaciones ( A . 8 )  y ( A . 9 ) .  La estimación se ha realizado por 
el método generalizado de momentos, utilizando el programa DPD 
( véase Arel lano y Bond ( 1991 » , que tiene en cuenta la presencia 
de efectos f ijos ( como, por ejemplo, la formación de los 
trabajadores y otras características empresariales) que se 
suponen invariantes a lo largo del tiempo , y la presenCia de la 
variable endógena desfasada. Debido a ésta y al uso de variables 
instrumentales desfasadas , el período de estimación es 1985-88 , 
lo que da lugar a 4 . 668 observaciones. La estimación de ( A . l l )  
proporciona los siguientes resultados (estadísticos t entre 
paréntes is)  : 
+ 0 , 09 
( 3 , 3 )  
wit_1+ 0 , 08 
( 2 , 8 )  
+ 0 , 01 pmi t  
0 , 5 )  
e -e 
�nPit+ 0 , 65 wt- 0 , 93 ut 
e - 0 , 48 �it 
( 8 , 9 )  
( - )  ( 5 , 6 )  
+ O ,  02 �1t-1 
( 0 , 3 )  
+ 0 , 1 1  bt 
( 3 , 8 )  
( A . 1 2 )  
donde lf e s  una combinación l ineal (bn - 0 , 17 rd - 0 , 37 mld ) de 
las variables beneficio por empleado (bn ) ,  tipo de interés medio 
de la deuda ( rd )  y proporción de deuda a medio y largo plazo 
(mld ) , todas el las para cada empresa. De acuerdo con los 
contrastes habituales, no parecen existir errores de 
espec ificación. Los parámetros estinados más destacables se 
obtienen a par t i r  . de la solución a largo , plazo de (A . 12 )  y son 
los siguientes: i )  Peso de los factores internos (A=O , 08/1-
0 , 27=0 , 1 0 ) ; i i )  Efecto global de la tasa de temporal idad sobre el 
salario medio ( c32- O -;>.) =-O , 48/1-0, 27=-O , 65 ) ;  1 1 0  Efecto poder 
de negociación ( c32=O , 25 ) ;  y iv) Efecto conjunto colchón y poder 
de negociación ( c32+;>.=O , 35 ) .  
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